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versidad Nacional, que impartió en 
1976 el entonces comandante del 
ejército, general Luis Carlos Cama­
cho Leyva, cuando aparte de la pie­
dra, lo más potente que utilizaban los 
estudiantes eran las "caucheras". O el 
caso de la investigación sobre el Mas, 
que produjo tantos mentises, desga­
rraduras y recriminaciones desde la 
prensa democrática contra el procu­
rador, Carlos Jiménez Gómez, que 
pretendía, según algunos, "despresti­
giar a las instituciones democráti­
cas". Sin embargo, las numerosas 
masacres, cinco años después, han 
demostrado cómo la versión de Jimé­
nez Gómez, con algunos matices, no 
se alejaba de la realidad. 

Así mismo, la sensación que puede 
quedar en el lector colombiano es 
que el país se aleja cada vez más de la 
posibilidad de solucionar política y 
civilizad amente sus conflictos, no sólo 
de la vida partidaria sino de la vida 
civil y cotidiana, y que los demócra­
tas colombianos no hemos sido capa­
ces de defender nuestra democracia, 
sino por el contrario, cada vez que se 
trata de defenderla con medidas auto­
ritarias o pragmáticamente por fuera 
de los mecanismos legales, el remedio 
ha sido peor que la enfermedad. Y 
concluirá el lector dándole la razón al 
profesor Pécaut , cuando afirma: 

la mezcla de cálculos políticos y 
actos delictivos, la promiscui­
dad de "paramilitares·: elites 
tradicionales, y nuevos ricos de 
la droga, la complicidad entre 
miembros de las Fuerzas del 
Orden y sicarios, no pueden 
tener otro resultado que gan­
grenar las instituciones políti­
cas. Argentina y El Salvador 
han hecho la experiencia: es 
más fácil entrar en este de sor-. 
den, que salir de él. Lo menos 
que puede decirse es que el 
gobierno no ha logrado detener 
este deslizamiento (pág. 41 7]. 

Queda también, por otra parte, la 
idea de que la ilusión de los grupos de 
izquierda, y en especial de lo que el 
autor llama "la constelación Farc, 
Unión Patriótica y Partido Comu­
nista", de que Colombia atraviesa 
por una situación preinsurreccional, 
hizo que la participación en el pro­
ceso de paz no estuviera motivada 
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por una desactivación de los meca­
nismos de la guerra, sino por una 
"acumulación de fuerzas", pensando 
ingenuamente que Colombia se enca­
mina a una "guerra formal " con ban­
dos delimitados, y no hacia una "bei­
rutización" de los múltiples conflictos, 
como lo están demostrando Medellín 
o la zona esmeraldífera, el Magda­
lena medio y Urabá, escenarios en 
donde se superponen violencias de 
diverso origen y naturaleza, verdade­
ros "laboratorios" e imagen futura 
del tipo de guerra que se generaliza­
ría en Colombia, en caso de que la 
actual situación de crisis no logre ser 
superada. 

En uno de sus recientes VlaJes a 
Colombia, el profesor Pécaut, tras 
recorrer algunas zonas de violencia 
-pues es de aquellos investigadores 
que no se conforman con versiones 
de segunda mano- , nos decía en 
tono profético, en una conversación 
informal, que "Colombia es un gi­
gante que se acerca al abismo con 
los ojos abiertos". Y aunque a nadie 
le cabe afirmar que la situación del 
país no sea grave, la visión de Pécaut 
es una invitación esperanzadora a 
ensayar la única posibilidad civili­
zada que nos queda: el camino de 
una democracia renovada, amplia y 
participativa. 

Sólo restan dos observaciones crí­
ticas: aunque el autor pone énfasis en 
que la "guerra sucia" ha afectado 
tanto a miembros de la Unión Patrió­
tica como a personalidades de los 
partidos tradicionales, y que el ani­
quilamiento sistemático ha tocado a 
dirigentes sindicales y no sólo a polí­
ticos de "ultraizquierda ", ciertos pa­
sajes dejan la idea de que el conflicto 
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está afectando únicamente a quienes 
se hallan comprometidos directamente 
en él. Lo cierto es que la "guerra 
sucia" en Colombia también ha adop­
tado la forma de terror colectivo con 
oscuros nexos políticos. Así, cual­
quier ciudadano es susceptible de ser 
colocado bajo sospecha sin ser ven­
cido en juicio y sin defensa alguna, y 
sin siquiera saberlo, lo cual le puede 
costar, en el mejor de los casos, el 
exilio, cuando no la pena de muerte, 
como les ha sucedido a numerosos 
intelectuales y profesores universita­
rios, ni siquiera militantes de la iz­
quierda moderada, sino simplemente 
pensadores críticos. Es también el 
caso de la nueva modalidad dei mag­
nicidio , que busca desviar la acción 
del Estado, como ocurrió con el 
ministro de Justicia Rodrigo Lara 
Bonilla, con el procurador Carlos 
Mauro Hoyos o, más recientemente, 
con el gobernador de Antioquia An­
tonio Roldán Betancurt, para no 
mencionar a innumerables jueces y 
magistrados. 

Colombia necesita urgentemente 
leer este libro como terapia y como 
ejercicio contra la amnesia colectiva, 
para iniciar un exorcismo que nos 
ayude en la búsqueda de salidas de la 
encrucijada, para que el colombiano 
medio entienda el proceso en que se 
encuentra sumergido y para que ese 
gigante descrito por Pécaut aban­
done el camino hacia el abismo. 

JAVIER GUERRERO BARÓN 

Para el pueblo 
y pobre pueblo 

Corrupción y expoliación en América Latina 

A /varo A vi/a Berna/ 
Grijalbo. BogQtá. 1 91:!8. 378 r á gs. 

Hay que empezar por correr la voz: 
sentirse, más que reseñista, vocero: 
afianzado y convencido de las pala­
bras de Carlos Jiménez Gómez en el 
prólogo de este libro que reclama 
recepción: "En cualquier Nación me-
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dianamente culta, un denuncio de la 
magnitud y trascendencia de los que 
aquí nos trae el brillante ensayista, 
suscitará una alarma social de gran­
des proporciones" (pág. 42). Estas 
palabras, además de imprecatorias, 
responden al carácter del trabajo 
realizado por A vi la Bernal: es un 
libro revelador y es un libro de es­
tructura hiperbólica. 

Lo anterio r no q uiere decir que lo 
revelado ha sid o exagerado, incu­
rriendo, por tan to , en cierta fa lsedad, 
o que el investigador ha llenado, 
motu propio y mediante especula­
ciones etéreas, los vacíos de informa­
ción o la carencia de pruebas en 
determinadas denuncias. Nada de 
eso. Cuando empleo la expresión 
"estructura heperbólica" me refiero a 
los métodos obses ivos q ue el autor 
utiliza para provocar la reacción del 
destinatario del mensaje del libro. 
Acaso sea la única manera, hoy en 
día (" aca~o" puesto en duda), de con­
gregar a la tribu, de deci r (gritar) las 
verdades públicas que Colombia nece­
sita. Pero , ¿cuál Colombia? Acaso 
sea ese medio, pero esa misma est ruc­
tura hiperbólica afecta la objetividad 
de la información manejada. ¿De qué 
manera? 
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1. El libro es susceptible de una 
radical condensación y de un nuevo 
ordenamiento capitular: si algo lo 
caracteriza es la permanente repeti­
ción de informaciones, opiniones, 
argumentos, frases y expresiones. Un 
mismo tema se desgaja en numerosos 
capítulos y subcapítulos, dispersos y 
refundidos entre las tres partes cons­
titutivas del libro. 2. Se hace un 
manejo repetitivo de las estadíst icas y 
de lo constatad o, bien sea en fuentes 
de investigación o en el trabajo de 
campo realizado por el autor a lo 
largo de la fro ntera oriental colom­
biana (se advierte que el libro es el 
resultado de dicho trabajo, acome­
tido como parte de una comisión 
investigadora de la Procuraduría, 
administrada por Carlos Jiménez Gó­
mez): las estadísticas preparan un 
diagnóstico, pero unas estadísticas 
reiteradas hasta la saciedad son ellas 
mismas el diagnóst ico (lo cual supone 
la formulación de una realidad, pero 
no la propuesta de su desmonte) . 3. 
La ironía siempre implica una exage­
ración , en el sentid o lingüístico de la 
palabra, porque afirma lo negativo 
como positivo, en una indolencia 
necesaria para producir una reac­
ción. Como d ice Jiménez Gómez en 
el prólogo, A vil a Bernal posee la 
objetividad de quien ha contemplado 
a su patria desde el exterior; pero esa 
objet ividad se transfunde en la ironia 
del co lombiano que analiza docta­
mente la mano que lo ultraja. Corrup­
ción y expoliación en América Latina 
es un libro irónico . 4. El empleo de la 
semiología gráfica está al servicio del 
comparatismo en diferentes campos 
y es una manera de inducir a la obje­
tividad por la fuerza; por ejemplo, 
mostrar el indicador de la nutrición 
en Colombia en el último renglón de 
la escala de indicadores ídem de 
América Latina. 5. Los factores selec­
cionados para el comparatismo son 
los delatores del subdesarrollo y de la 
corrupción en Colombia (es exce­
lente la escogencia de indicadores). 
6. Al final son incluidos dos artículos 
publicados en la prensa que bien 
podrían ser citados como fuentes y 
que sólo insisten en temas ya trata­
dos. 7. Ciertas citas, argumentalmente 
innecesarias, son transcritas como 
sustitutos de signos de admiración: 
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"Si usted va a Yavaraté es posible que 
sienta deseos de llorar .. (pág. 100, 
tomado de Colombia amarga de Ger­
mán Castro Caicedo). 8. Una biblio­
grafía de peso, de autores extranjeros 
- por tanto, pretendidamente objeti­
va- respalda cada una de las partes 
constitutivas. Es una bibliografía 
extensa y especializada. 

La repetición es uno de los recur­
sos de la hipérbole y distorsiona 
voluntariamente la información; pero 
ello acarrea - para un tipo de lector, 
por lo menos- la tendencia a la 
generalización de conceptos: ¿cómo 
diferenciar la corrupción institucio­
nal, histórica, de la corrupción moral, 
particularizada? Por ejemplo, ¿cómo 
diferenciar la corrupción estatal que 
implica la creación no planificada ni 
controlada de los Fer, de la de los 
funcionarios que la aprovechan, des­
viando los recursos financieros hacia 
sus propios bolsillos? El colombiano 
del común sabe de la existencia de 
una entidad que se "preocupa" por la 
educación regional - los Fer- y no 
se imagina el inmenso fraude que admi­
nistrativamente supone. Otro tanto 
podría decirse de la realización de 
diversas obras públicas, manifesta­
ciones del "desarrollo del país": 
las obras públicas son obras y son 
negoc1os. 

He hablado de un tipo de lector y 
del colombiano del común, situándo­
los como destinatarios del mensaje 
de este libro. Quizá el libro lo adquie­
ran los estudiosos de los problemas 
nacionales, o los políticos o los admi­
nistradores. Pero el carácter del libro 
requiere de la "opinión nacional", no 
de otro dedo acusador ni de otro inte­
lectual que proteste analizando. Co­
rrupción y expoliación en América 
Latina está marcado por el destinata­
rio que implica: si no se cree en la 
"opinión nacional" - no en la inte­
lectualidad colombiana- no se puede 
publicar un libro de éstos, a no ser 
por vanidad o ejercicio académico. 
C arlos Jiménez Gómez escribe en el 
prólogo: "Definitivamente, en Colom­
bia hay un cierto orden de problemas 
que, sin el asedio bravío y constante 
de la opinión, nuestra clase dirigente 
nunca se acomedirá a enfrentar cara 
a cara" (pág. 32). Llamemos a esa 
"opinión nacional" el pueblo, el país 
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popular, por oposición al país polí­
tico, que es el auténtico acusado en el 
trabajo de A vila. Avila Berna), como 
el ex procurador Jiménez Gómez, cree 
en la "sanción social"; eso es su libro: 
una ... sanción social'' al país político 
colombiano. Basta de la retó rica de 
que "Colombia somos todos", que 
difunden quienes no desean llevar el 
bulto que les corresponde por sus 
acc1ones. 

Esta reflexión sobre el destinatario 
del libro nos remite, ahora sí, al con­
tenido mismo, porque lo escribe al­
guien que forma parte del pueblo, y 
sobre las desgracias que convierten al 
pueblo en víctima de los datos regis­
trados~ es decir, recapitulandc dis­
quisiciones , quien está acostado en el 
diván, y juega a ser el psicoanalista, 
reconoce sus traumas y sabe que ellos 
se localizan en su discurso: la base de 
la exageración es pensar con el deseo. 
En este caso, el deseo de convocar a 
la opinión nacional. 

El libro se divide en tres partes: 
"Situación actual de los territorios 
fronterizos de Colombia", "Desarro­
llo de los territorios fronterizos de 
Colombia y Venezuela" y "Funda­
mentos y mecanismos del expansio­
nismo brasileño". Sobra decir que las 
tres divisiones no aglutinan todos los 
temas tratados, como, por ejemplo, 
los de fraudes en obras públicas - la 
construcción del anillo vial de Carta­
gena, el proyecto de El Guavio- que 
no se localizan en territorios de fron­
tera, o el análisis de la corrupción de 
algunas empresas públicas de ámbito 
urbano. De cualquier manera, la inves­
tigación está orientada siempre a la 
denuncia que, lejos de corresponderse 
con el título de la obra, plantea res­
ponsabilidades institucionales y mora­
les de nuestra clase dirigente, casi 
exclusivamente. La divergencia país 
popular-país político se manifiesta 
en los siguientes aspectos: l. Uno de 
los principales factores de recupera­
ción de la frontera oriental es la inte­
gración territorial, la construcción de 
una "frontera humana"; el obstáculo 
básico a dicha integración no es sólo 
la baja densidad demográfica de la 
zona: "la verdadera integración terri­
torial sobrepasa el límite de los solos 
fenómenos económicos. La integra­
ción es, entoncc.s, un problema insti-
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tucional , es deci r, de ciencia política 
y de organización social ' ' (pág. 91 ). 
2. La Pedrera es sitio estratégico, 
geográficamente y por su abundan­
cia de recursos naturales , para esta­
blecer el centro de dicha integración 
territorial. El lugar se ha desaprove­
chado y, en cambio, se dio curs~ al 
proyecto de Marandúa, solución m ili­
tar y no planificada en cuanto al 
estudio de impacto en el ambiente 
que su mantenimiento supone. 3. La 
universidad genera proyectos delez­
nables de planes geopolíticos (tipo 
Marandúa) que se aplican como auto­
ridad, sin tener en cuenta el evidente 
divorcio de la educación superior y la 
realidad del país. La divergencia país 
popular-país político también engloba 
el sector educativo en cuanto engran­
decimiento político de conocimien­
tos no pragmáticos. 4. Las estadísti­
cas sobre la delincuencia y el hambre 
son tergiversadas para no deteriorar 
la imagen de Colombia (¿cuál Colom­
bia?) ante los países que se interesan 
en la explotación de nuestros recur­
sos, con importantes dividendos para 
las oligarquías traidoras. El pueblo 
colombiano también es "informado" 
con esas estadísticas~ es decir, se mira 
en el espejo falso, el espejo político: el 
país popular no se conoce. 

En conclusión, el libro constituye, 
más que un señalamiento de las téc­
nicas subimperialistas de Brasil apli­
cadas sobre la Amazonia colombiana, 
dados la baja densidad de población 
y el abandono en que la clase diri­
gente colombiana mantiene esas regio­
nes, una acusación directa a dicha 
clase dirigente; es más, el análisis de 
la deseperada situación del nordeste 
brasileño explica el proceso de colo­
nización y conquista de la Amazonia, 
promovido por Celso Furtado o el 
teólogo de la liberació n Hélder Cáma­
ra, casi que justificando la búsqueda 
de recursos en países vecinos . Cito: 
"¿Acaso esto significa que Colombia 
es una víctima indefensa y sumisa de 
vecinos poderosos y expansionistas? 
¿No será, tal vez, que nuest ros veci­
nos están más eficientemente gober­
nados y que, por ende, disponen de 
una política de fronteras y de protec­
cióndesusrecursos?"(pág. 113). Por 
otra parte, se pone de manifiesto una 
vez más la tesis de nuestra historia 
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al ienada o marginal. la de estos 
países; incluso Brasil. definido como 
país subimperialista, lo es en la med ida 
en que cumple los designios imperia­
listas estadounidenses. que buscan 
favorecer los negocios de sus multi­
nacionales y conse rvar el estado de 
dependencia ; hasta el llamado "dife­
rendo colombo-venezo lano", minimi­
zado justamente por A vi l a , es expl i­
cado como parte de una " soterrada 
conjura internacional ". Finalmente. 
el libro plantea un problema de sobe­
ranía , esa mentira hi stó rica de los 
países latinoamericanos. ¿La sobe­
ranía es política o popular? Polít ica­
mente, es una traic ión, una farsa; 
y ... , se ha dicho que la soberanía 
reside en el pueblo, ese que casi no 
existe en nuestra frontera oriental; el 
propósito del autor, quien irónica­
mente cree aún en la opinión nacional. 
por lo menos nos da una esperanza, y 
hago votos por que haya eco nacio­
nal a tan importantes revelaciones. 

Lamento, una vez más, la pobreza 
editorial de la publicación. Grijalbo. 
prestigiosa editorial mexicana, se ve 
reducida a las mediocres realizacio­
nes de una sucursal colombiana.¿ Cuán­
do comprenderá la industria edito­
rial colombiana que la corrección 
de pruebas es un trabajo fundamen­
tal en la producción del libro? No me 
cansaré de reiterar esta queja. 

ÜSCAR TORRES D UQUE 
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